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Los vascones según las fuentes escritas
MARfA JESUS PERÉX AGORRETA (UNED - MADRID)
Este estudio se inscribe dentro de la corriente investigadora que
desde hace algunos años se encamina a ofrecer un panorama, lo más
completo posible, de la situacióna de los pueblos peninsulares en la
etapa previa a la conquista romana, a lo largo de ésta y sus más
inmediatas consecuencias. Para ello, es necesario comenzar por la revisión
y análisis de las principales fuentes que, en el caso que nos ocupa, hacen
mención explícita al pueblo vascón ~.
LITERARIAS
Son numerosas las referencias que sobre los vascones encontramos
en las fuentes literarias, aunque no son tan abundantes y aclaratorias
como desearíamos’.
A lo largo del siglo II a. de C. debieron tener lugar los primeros
contactos entre las tropas romanas y los habitantes de esta zona del
Valle del Ebro, sobre todo a raíz de las actuaciones de Catón en el 195 a.
de C. 2 y del pretor A. Terencio que tomó la ciudad de Corbio>
perteneciente a los suessetanos, que se encontraban al este de los
* Presentamos aquí una parte de las investigaciones realizadas con motivo de la
preparación de nuestra tesis doctoral en torno a los vascones en época romana.
Hemos decidido ir presentando las diversas fuentes literarias por orden cronológico de
autores aún a riesgo de cortar ciclos temáticos, como seria el casode las reiteradas menciones
a la resistencia de los calagurritanos frente a las tropas pompeyanas.
2 Liv. XXXiV, 19-20.
Liv. XXXIX, 42.
Anejo.’ de Gerión. II - 1989. Edil. Universidad Complutense. Madrid.
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vascones. Pero solamente tendremos noticias seguras a partir del año 76
a. de C.
Sabemos por Salustio que a finales del año 75 a. de C., Pompeyo se
retiró al territorio de los vascones para conseguir provisiones para su
ejército. Esto sería para A. Balil> un indicio de la neutralidad vascona,
aunque nos inclinamos a pensar que existía ya una actitud favorable
hacia este general fruto de la concesión, llevada a cabo por su padre, de
la ciudadanía romana a los integrantes de la turma Salluitana, en el alio
89 a. de C., entre los que se encontraban algunos caballeros procedentes
de esta zona>. César, por el contrario, no los mencionará más tarde en
ninguna de sus obras.
Estrabón se refiere a ellos, al menos, en cuatro ocasiones. La primera
corresponde a la descripción de las costrumbres de los diferentes pueblos
que ocupaban el norte peninsular. Empieza citando a los galaicos,
astures, cántabros, hasta los vascones y el Pirineo ~. Luego, cuando
describe el Pirineo y el Ebro, cita las ciudades de ¡lerda y Osca, que
junto con Calagurris, «ciudad de los vascones», se mantuvieron fieles a
Sertorio hasta el final ~. Más adelante nos habla de la existencia de una
vía que, partiendo desde Tarraco, llegaba hasta los vascones del borde
del Océano, por Po,npelon y Otason t Su vencindad con los jacetanos y
la importancia de Pompaelo como ciudad vascona aparecen al final del
mismo párrafo ‘~.
En Tito Livio aparece la mención más antigua, correspondiente al
año 76 a. de C., al referirse a las guerras sertorianas. Describe el
itinerario de Sertorio que, remontando el Ebro destruye las cosechas de
bursaones, cascantinos y gracurritanos para, una vez alcanzada Calagurris,
atravesar el Vasconum agrum y acampar junto a los berones”. Por este
Salí. Hin. II, 93: Tun, Romanus (exe)reitus. frumenil gra(ttaj remotus in Vascones
(esí). (Maurenbrecher, Lipsiá, 1893, p. 99).
BALIL, AnUn factor difusor de la romanización: las tropas hispanas al servicio de
Roma», Enterita, XXIV, 1956, p. 127.
CIL. 1, 709.
Str. III, 3, 7: KaXXabco~c Ka. “Aoroupaq Km Kamnáfipovq WXPI Ov’aOKCM«ov Ka.
llvp~»ng... (Laserre, «Les Reiles Lettres», 1966, Pp. 58 y 59),
Str. iii, 4, lO: E,’ 8~ ra¡g ,róXta¿ ratSn,¿g ¿,roX4zn ib reXevraiou ZEpnhpo~ Km iv
KaX&yovp¿ O,baa,«,i,’wv ,r¿Xe... (‘ibídem. p. 70).
Str. iii, 4, lO: At& ro, rcov & r<t,’ —dp~v 9> ¿ir TappóKwvo~ ¿mi rok iax&rovg ¿mi 4
w«eay4> Ou’aaxwvaq rok xara flop,r¿Xoiua xai riv br’ atb-4> 4 tAna4 O¿aaofn’a ,róXru...
(¡bidem. p. 70).
Str. III, 4, ¡0: ‘Y,r¿p.carat 6i r,fl ‘laKK77ravíaq rpb~ &p«roP ib r~,’ Ouaa,c~uvcav
Wvoq, lv 4> róX¿~ flopir¿Xaw, ¿>~ d~ nopw~¿órox¿q. (Ibídem, p. 71).
Liv. Fragmentun ex lib. XCI: Haec secwn agñans Sertortus praeter Hiberum amnen
per pacatos agros quieíum exerciíum sine ulítus noxa duxil. Profectus inde in Bursaonum er
Cascantinorun, et Graceuritanorun, fines, evastatís omnibus proculcaris que segetibus, ad
Calagurim Nasicam. sociorurn urbem, venir; transgressusque amnen, propinquum urbi ponre
fado castra posuit. Posíero die M. Mariun, quaestorem in ,4revacos er Cerindones misil ad
conscribendos ex lis gentibus milites. frumentumque inde Contrebian,, quae Leucada appellatur.
comportandum, praeter quam urben opponunissimus ex Beronibus transitus eral. in quam-
cumque regionem ducere exercitun, sunuisser: et C. Insteium, praefectum equirum. Segoviam
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autor podemos comprobar que el territorio ocupado o adscrito a este
pueblo comprendía también parte de la orilla derecha del Ebro en la que
se encontraban algunas de sus principales ciudades, Calagurrú, Graccurris,
Cascantum y Alimono, tal como nos lo transmiten Plinio y Ptolomeo y
que veremos más abajo. El problema estriba en saber si Calagurris, firme
apoyo de Sertorio, era ya vascona en estos momentos y actuaba inde-
pendientemente del resto, o si, por el contrario, fue incluida en el área de
influencia de los vascones como consecuencia de la derrota de aquél. El
hecho es que a partir de ahora aparecerá siempre como vascona, aunque
sin que pueda establecerse si existió un considerable aporte poblacional.
Respecto a los motivos que llevaron a Sertorio a destruir las cosechas
que encontraban a su paso camino de Calagurris, podríamos deducir que
esa zona era partidaria ya de Pompeyo, aunque caso de no serlo> a partir
de este momento lo sería como consecuencia del ataque sufrido.
En Plinio encontramos también varias menciones. La primera aparece
al describir el naturalista una parte del Pirineo. Al tratar de los pueblos
que lo habitan, cita a los vascones tras los ceretanos 2 En el siguiente
pasaje nos encontramos la mención de hasta once localidades (vasconas
en Ptolomeo) formando parte del convento jurídico cesaraugustano, de
las que además se nos da su estatuto jutídico ‘~ Más adelante, en el
pasaje dedicado a la descripción del extremo occidental de los Pirineos y
del comienzo de la costa cántabra, se refiere al Vasconurn saltus y
Olarso 14, con lo que se comprueba la pertenencia a los vascones de una
estrecha franja de tierra, entre el Pirineo y el territorio de los várdulos,
que les permitía la salida directa al mar.
a in Vaccaeorum genem ad equilum conquisi¡ionem misit, iussum cun, equizibus Conírebiae
sese opperiri. Dimisis iis ipse profecrus. per Vasconun, agrum ducro exercitu, in confinio
Beronum posuit castra. Postero die cun, equitibus praegressus ad itinera exploranda. iusso
pedite quadrato agmine sequi, ad Vareiam, validissimam regionis eius urben,, venit... (Weis-
senborn y Mueller, Lipsia, Teubner, 1930, p. IX).
Plin, 111,3,22... regio Ilergerum, oppidum Subunflumen Rubricaium, a quo Laeetani
et Indigetes. Post eos quo dicetur ordine baus recedentes radice Pyrenaei Ausetani (Fitani.).
Iacetani perque Pyrenaeum Cere¡ani, dein Vascones... (Mayhoff, Lipsia, Teubner, 1906,
p. 240).
u> Plin, III, 3, 24: Caesaraugusta colonia irnmunis, amne Hibero adfusa. ubi oppidum
vocabaíur Salduba, regionis Edetaniae, recipiz populos LV: ex his civiuni Romanorun,
Bilbilitanos, Celeenses ex colonia, Calagurritanos qui Nasici cognominantur, Ilerdenses
Surdaonum gentis. ¡uxta quos Sicoris fluvius. Oscenses regionis Sussetaniae. Turiassonenses;
Latínorun, veterum Cascantenses. Ergavicenses. Graccurritanos. Leonicenses, Osicerdenses;
foederatos Tarracenses; supendiarios Arcobrigenses, ,4ndelonenses. Aracelitanos, Bursaonenses,
Calagurritanos qui Fibularenses cognominantur. Complutenses, Carenses, Cincienses, Corro-
nemes, Damanitanos. Ispallenses. flursenses. Iluberitanos, lacetanos, Libienses. Pompelonenses,
Segienses. (Ibidem, p. 241).
Plin, IV, 20, líO: A Pyrenaei promunturio Hispania incipil. angustiar non Califa
modo, verun, eíiam semet ‘psa, ur diximus. inmensun, quantum hinc oceano, illinc Hiberico
man comprimen tibus. ¡psa Pyrenaet iuga ab exon¡u aequinoctiali in occasun, brumalen,
breviores quam latere meridiano Hispanias faciun:. Proxima ora citerioris est eiusdem que
Tarraconensis situs. A Pyrenaeo per oceanum Vasconum saltus, Olarso, Vardulorum oppida.
Morogi. Menosca, Vespenies, Amanum portus, uhf nunc Flaviobrica colonia... (Ibídem. p.
353).
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Para la siguiente referencia literaria tenemos que retrotraemos casi
tres siglos ya que el poeta Silio Itálico (25-101 d. de C.) menciona la
participación de los vascones en las guerras púnicas. Así, los vemos
formando parte del ejército de Aníbal que atraviesa el Pirineo ‘% partici-
pando junto a los cántabros en la batalla de Trasimeno ~y también en la
de Cannas ‘, aunque el valor informativo de esta fuente precisa ciertas
matizaciones ~
Juvenal vuelve al tema de las guerras sertorianas 19 siguiento la
tradición erudita a la que pertenecen también las alusiones de Valerio
Máximo, Floro y Orosio.
La noticia que viene a continuación corresponde al año 69 a. de C. y
nos la proporciona Tácito refiriéndose a las cohortes de vascones
reclutadas por Galba 20, con ocasión de su sublevación contra Nerón, que
intervinieron en Germania cuando el levantamiento de Civilis. La exis-
tencia de cohortes vasconas está claramente atestiguada por la epigraría
como veremos más adelante.
Quién nos ofrece una relación detallada de las «ciudades» vasconas es
Ptolomeo. Gracias a este geógrafo conocemos el mayor número de
localidades vasconas cuya existencia ha podido confirmarse con otras
referencias literarias parciales, epigráficas y numismáticas (aunque las
coordenadas no son en absoluto fiables). Menciona en primer lugar
PÚNIcÁ, III, 357-358... Nec Cerretani, qaondam Tirynthia castra/Auz Vasco, insuetus
galeae. ferre arma moratil... (Bauer, Lipsia, Teubner, 1890, vol. 1, p. 61).
PIiNICA, V, 195-197... Tum. quo non alius uenalem in proelia dexíramiOcior attaleri,
conductaque bella probar it, ¡ Caníaber et galeae conrempto tegmine (Jaseol... (Ibídem, p.
107).
PÚNWA, IX, 227-334... At parte in dextra, sinual qua flexíbus andan, ¡ .4afidus e:
curuo circun, errat gurgite ripas. ¡ Mago regil. Subire leaes, quos horrida misil ¡ Pyrene,
populí aarioque auxere zumulía ¡ Fluminean, latas; effalge¡ caen-ata iuaentas; ¡ Can¡aher
ante altos nec tectus tempora Uasco ¡ Ac Ion o mtscens Balianis proelia plambo ¡ .Baetigenae que
mr:... (Ibidem, p. 204).
PÚNIcA, X, 13-16... Uelocius inde ¡ Haemonio Boreapennaque citatior ibat / Quae redit
in pugnas fugientís harundine Parihí; ¡ A¡que ubi certamen primi ciet immenor aeui; ¡ Plenas
Gradiao menten,, Cato. fertur in hoshs ¡ Ac iuuenem, quem Uasco leuis, quem sptcula densas
Can¡aher argebat, letalibus er:pil armis... (Ibidem. p. 219).
SCHULTEN. A.: «Las referencias sobre los Vascones hasta el año 810 después de J.C.»
RIF. V XVIII (1927), 1971, pp. 229 y 230, cree que su fuente sería Posidonio (?).
BLÁZQUEZ, J. M.: «Los vascos y sus vecinos en las fuentes literarias griegas y romanas de la
antiguedad>’, IV S.P.P., Pamplona, 1966, p. 184, alude a este autor aunque sin nombrarlo.
MAÑARICUA, A. E. de: «Fuentes literarias de época romana acerca del pueblo Vasco», ED. 20,
1972, pp. 228 y 229.
‘> Sa:. 15, 93-96: Vascones, haec fama est, alimentis talibus ohm produxere animas. Sed
res diversa, sed illie fortanae invidfa esí bellorumque uhfma, casas ex¡remi, longae dira
obsidionis egestas... (Labriolle y Villeneuve, lía, Paris, «Les Reiles Lettres», 1974, Pp. 192 y
193).
~ ¡¡¡st. IV, 33, 6: ... Vasconun, lectae a Galba cohortes ac tun, accitae. dam castris
propinquaní. audito proelianíiam clamore intentos hostis a tergo inuadunt latioren,que qaani
pro numero ¡erroren, faciuní. altís a Nouaesio, aliis a Mogonítaco uníuersas copias aduenisse
credentibus... (Goelzer, París, «Les Belles Lettres», 1921, tQ II, p. 243).
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Oiasso 21 tras describir el norte peninsular de oeste a este: autrigones,
canstios, várdulos y vascones, para dar con todo detalle las ciudades
correspondientes al ámbito de estos pueblos. Entre los vascones menciona
quince 22, lo que supone un notable incremento respecto a las que se
refiere Plinio ‘~.
Una alusión pasajera, y ya muy posterior (siglo IV), a las artes
adivinatorias de los vacones, la encontramos en la vida de Alejandro
Severo de Aclio Lampridio >~.
Otras menciones del siglo IV se refieren al carácter primitivo y un
tanto rudo de los vascones. Se trata de la correspondencia intercambiada
entre Ausonio 25 y su discípulo Paulino 26
Ptol. II, 6, lO: OOaUKÓVWV
Otaaaá róX¿g 1: ~ 4e ¿$
OCaooc¿, úKpOv ~ ¿e ~‘ ¡le <‘y’
(Nobbe, Hildesheim, 1966, p. 84).
Ptol. II, 6, 67: MEI-& 89> ro&ov~ Odaa.co~tq, ~ai iróXe¿g pEOOyeLot
‘lroóp¿a(a)a ¿E y ‘/3’ ¡2Y é
1’ ¿/3’
HopIrEXoi~ ¿E 4y <6’
B¿rovpiq ¿E <‘ 4y yo’
¿E <‘ 4y <‘
NEpat’,-ovpíara ¿E t/3’ 4 ~h$’
Kovpvó,’¿o,’ 18 <‘y’ 4y 8’
‘ld.cKa LE <‘ py 8’
I’pa.eovpk ¿e py ¿fi’
KaXayopb’a 18 yo’ 4/3 <‘y’ ¿/3’
BdaKovpo,’ 4 Káaxouro,’ ¿e 4/3 <‘8
Epyaovta 18 4 4$ 4
T&44aya 18 <6’ 4$ 4
Movaxa pía ¿8 y’ 4/3 ‘y’ ¿/3’
Eir¿a 18 yó 4/3 8’
AXavoIpa 18 yo’ 4a <‘y ¿fi’
(Ibídem. p. 96).
“ Cfr. nota 13.
2’ Ael. Lampr. Alex. 5ev. 27, 6: .. .haruspícínae quoque peritiss¡mus ¡uit. orneoscopos
ma(g)nus, at e: Vascones Hispan(n)orum e: Pannoniorun, augures vicerít... (Hohí, Lipsia,
Teubner, 1965, p. 271).
“ Auson. Epís:. XXIIII, 50-59: ...vertfsti Pauline tuos dulcissime mores: ¡ Vasconís hoc
saltas e: ninguida Pyrenaei ¡ hospita et noslrifaci¡ hoc oblivio caelL¡ ínprecer ex menEo quid
non Ubí, ¡¡ibera tellus? ¡ te populent Poení, teperfidus Hannibal urat, ¡ te bellí sedem repetat
Sertorius exuL ¡ ergo meum patriae que decus columen que senati ¡ Bilbílís aut haerens
scopulis Calagurrís habebít ¡ au: quae delectis iuga per scruposa ruinis ¡ anda torrentem
Sicorin, despecta: Ilerda? (Schenkl, 1883, p. 189).
Paul. carmen X, 202-233: . ..qaid tu mihi aastos ¡ Vasconiae saltas e: ninguida Pyrenaei
¡ obicis hospita, in primo quasí líminefixus ¡ Hispantae regionis agam nec si, locas usqaam ¡
rure uel arbe mi/ii, summum qua diaes in orbem ¡ usque pate: mersos spectans Hispania
soles? ¡ sed faerít fortuna lagis habitasse latronun,, ¡ nun, lare barbanico nígul, mutatus in
(psos. ¡ ínter quos habal socia feritate colonos? ¡ nom recipí: mens para malum neque leuibus
haerent ¡ inspersae J¡bris macalae: sic Vascone sal:u ¡ qaisquis agit purus scelenis uitam
inzeger aequus, ¡ nulla ab inhumano morum conragia dad: ¡ hospite. sed mihí cur sit ab illo
nomine crimen. ¡ qui díuersa calo, ut colal, loca fancta saperbis ¡ urb ibas et laetis hominun,
celebernima cultis? ¡ ac sí Vasconicis mi/ii uita faisset in oris, ¡ dar non more meo potius
formata ferinos 1 ponere: in nostras migrans gens barbara ritas? ¡ nam quod in euersís
habitacala ponís Hibera ¡ urbibus e: deserta tao legis oppida uersu ¡ mon:anamque mi/ii
Calagurrim et Birbílím acutis ¡ pendentem scopalis collem que iacen:is Hilerdae / exprobas,
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Una última alusión a los vascones en el siglo IV la encontramos en
Prudencio con ocasión de su canto a los mártires Emeterio y Celedonio.
Alude el poeta a la Vasconurn gentilitas2~ de otro tiempo, y al tramo
vascón del Ebro 21
Otras menciones en el Bajo Imperio aparecen en el Líber Generationis 29
y en los Grammatici La/ini ~«.
EPIGRAFICAS
Los testimonios epigráficos se centran principalmente, hasta el mo-
mento, en la presencia de vascones en el ejército romano ~~, completando
la noticia de Tácito 32 por la que sabemos que intervinieron en el alio 69
a. de C. en Asciburgium (Bajo Rhin).
Las inscripciones que conservamos pertenecen al siglo II a. de C. y
han aparecido en lugares muy diversos del Imperio (bajo Rhin, Panonia,
Mauritania...) Ordenadas cronológicamente serían las siguientes:
1. Diploma militar datado en el año 105 a. de C. (época de
Trajano), que fue hallado en Sydenham (Inglaterra, hoy en
Londres) >~.
uelat hís habiten, laris exul e: urbis ¡ extra hominum tecta atque ulas: an credis Hiberae ¡ has
:elluris opes. Hispani nesdias orbis, ¡ qao grauis fIle polí sub pondere constízil Atlans,
ultima nanc eíus mons portio metaque terrae, / discludí: bimarern celso qui uertice Calpem? ¡
Birbilis huic ¡aniun,, Calagurrís. Hilerda notanlar, ¡ Caesarea es: Augusta caí, cuí Barcino
amoena ¡ et capite insigne despec¡ans Tarraco pontum. (Hartel, C.S.E.L. XXX, II, 1894, pp.
33 y 34). Un reciente y detallado estudio de esta correspondencia, en lo concerniente a
Calaguirris. puede verse en ESPINOSA, U.: Calagarris la/la. Logroño, 1984, pp. 196-203.
2> Prud. Peri¡eph. Hymn. 1, 94-96: lamne credis, bruta quondam Vasconan, gentilítas, ¡
quam sacram crudelis erros immolarít sanginem? ¡ credís in Deam relatos hostiarun, spiri:us?
(Guillén y Rodriguez, Madrid, 1950, p. 482).
~ Prud. Peristeph. Hymn. II, 537-540: Nos Vasco ¡¡iberas diuidi: ¡ binis remotos
Alpibus ¡ :rans Couianorum fuga ¡ trans e: Pyrenas ningaidos. (Ibídem, p. 518). Vid, también
ESPINOSA. U.: op. cii.. 1984, pp. 233-249).
29 ...Lysitani, Beaticí, Autricones, Vascones, Galliicii qal e: Astures (Riere, 169, 1).
> Victorini, de ra:. merr.: .. nomina ítem quae genetívum in es syllabam mi::unt aedem
ípsa syllaba brevia sant, ut Lingones Mygdones Teutones Vascones, e: accasatívo «Vasconas
armipoíens>’. (Keilii, Lipsia, Teubuer, 1894, vol. VI, fasc. 1. pp. 220 y 221).
Sobre la presencia de hispanos en el ejército romano cabe destacar los siguientes
trabajos:
BALIL, A.: «Un factor difusor de la romanización: las tropas hispanas al servicio de Roma»,
Enterita, XXIV, 1956, PP. 108-134.
ROLDAN. J. M.: «El elemento indígena en las guerras civiles en Hispania», IFA. II, ¡972, Pp.
77-123; idem: Hispania y el ejército romano. Salamanca, 1974.
FATAS, G.: «Sobre el ejército romano en Hispania: observaciones acerca de sus elementos
hispanos», Primer Congreso de Historia Militar (Zaragoza, 1982), 1983, pp. 69-91, con
referencias especificas al elemento vascón.
GARCíA BELLIDO, A.: «Alas y cohortes españolas en el ejército auxiliar romano de época
imperial», Revista de Historia Militar, 1, 157, pp. 23 y ss. Idem: «Los vascos en el ejército
romano», F.L. 1< 1, 1969, pp. 97-107.
32 Cfr. nota 20.
C.LL XVI, SI: ¡MP CAESAR DIV! NER VAEFNER VA TRAIANV¡ AVGSTVS
GERMANIC DA CICVS PONTIF M~4X ¡ MVS TRISVNI’C POXESTA T VIII! IMP III
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2. Diploma militar datado en el año 122 a. de C. (época de
Adriano), encontrado cerca de Budapest (hoy en Londres), en el
que se menciona el número de fuerzas auxiliares existentes en ese
momento en Britania ‘~.
3. Diplomas militares fechados alrededor de los años 156/157 (época
de Antonio Pío) y encontrados en Mauritania: Valenha Banasa”
y Volubilis ~«, (ambos hoy en Rabat).
Hasta aquí tenemos los testimonios seguros cuyas fechas conocemos
con precisión. Vienen a continuación aquellas otras inscripciones en las
que también aparecen vascones formando parte de tropas auxiliares y
que han sido datadas en el siglo II d. de C., pero sin que sepamos la
fecha exacta:
4. Inscripción hallada en Alcalá del Río (antigua ¡tipa Magna,
cerca de Sevilla) en la que se menciona un Praefectus de la
Cohors II Vasconum equitata en Britania”.
5. Otra inscripción, encontrada en Nimes (antigua Nemausus, Galia
Narbonense), se refiere también a un Praefectus de la Cohors II
Hispana Vasconum civium Romanorum 3í.
Existen también otras cuatro inscripciones que, sin mencionar explí-
citamente a los vascones, han sido interpretadas por algunos autores”
COS V P ¡ EQVITIBVS ET PEDITIBVS QVI MILITANT IN A¡ LIS DVABVS ET
COHORTIBVS DECEM FT VNA QV ¡ AF APPELLANTVR ¡ TVNGRORVM ET
CLA 551 ¡ ANA C R ET ¡ CELTIBERORVM Fr 1 HISPANO ¡ RVM ET 1 LINGONVM
FT 1 ElDA VARDULLO / RVM ET 1 FRISIA VONV.. ET 1 NERVIORVM ¡ ET II
VASCONV.. VM E... ¡ ...STVR VM El.. ¡MATA...
BLÁZQUEZ. .1. M.: op. cii., 1966, p. 197;
GARCíA BELLIDO, A.: op. cit.. 1969, pp. 98 y 99;
ROLDAN, 1. M.: op. ci:., 1974, p. 145.
C.I.L XVI, 69: se trata de una placa inscrita por ambas caras de la que solamente
vamos a indicar aquí las líneas en las que aparecen mencionados los vascones. Cara externa
(líneas 17-19): FT 1 HISPANORV ET II CA LLOR VM ET 1! BASCONVM CI VI VM ¡
ROMANORVM ETII THRACVM El! L!NGONVM ETII ASTVR VM ETII ¡ DELMA-
TARVM ET II NERflOR VM... Cara interna (líneas 14-16): ...ET ¡ HISPAN ET ¡1
GALLOR FT 11/ V,4SCON C R FT II THRAC ET II LINGON ET II ASTVR EX II
DELMAT~4R ¡ ETIINERVIOR ETIIINERVIOR...
C.I.L XVI, 181: se trata también de una placa muy deteriorada, inscrita por ambas
caras. En la línea 8 de la cara externa puede leerse: VASCON ET 1111 GALLOR... Y en la
línea 9 de la cara ínterna: ... T II HíSP V,4SCON ET ¡III GALLOR EX 1 ASTVR.
CIL. XVI, 182: inscripción doble, como las anteriores, y también muy deteriorada. En
lo que pudiera ser la línea 3 de la cara interna aparece: VASC C R ET V DFLM...
“ CAL II, 1.086: FN BR>’TAN... ¡ II VASCONVM FQVíT... ¡ LITVM LEGIONIS II
AVO PRAEF ¡ ALFA 1 ASTVRVM DONIS DONATO ¡ CORONA MVRALI ET
CORONIS ¡ A VRElS ¡¡II íTEM VEXILLO FT HASTIS ¡ PVRIS Y HONORATO AB
EXERCÍ ¡ TRIBVS INQVIBVS MILITA VIT BICIS ¡ A VRA TiS ET STA TV!S EQVFS
TRIBVS ¡ 9 FVLVIVS EVCHIR ¡ II VIR A VG ¡ A MICO BENE MERENTI.
3’ CAL XII, 3.183: L SAMM!O L F VOL ¡ [A] E[m] ¡[1:3 ANO FQ PUBL / H[aben]
TI ALLENC IN V ¡ DE [ca] R LVPFRCO FLAM ¡ PRO VINCIAE NARBONEN ¡ 575
PRAFE COHORTIS II ¡ [Hís] PANAE VASCONVM ¡ CIVIVM ROMANORVM ¡ L
SAMMIVS MATERNVS ¡ALVMNVS L SAMNI EVTYCI ¡ ARCHIEREVS SYNHODI.
ROLDAN, J. M.: op. ci:., 1974, n.Q 417.
2’ Gt.Rcit. BELLIDO. A.: op. ci:., 1969, pp. 99 y lOO. ROLDAN. J. M.: op. cii.. ¡974. p. 129.
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como referidas a la Cohors II Hispanorum Vasconum. Dos proceden de
Mauritania (Valenha Banasa) y han sido fechadas en el 109 ~« y en el
114/117 d. de CA’. Y las otras dos, procedentes de Verona, datan de
época de Adriano o de Antonio Pío 42
Habría que añadir a este último grupo la inscripción recogida por H.
Nesselhauf~3 en la que aparece una cohorte II Hisp(anorum) que podría
estar refn-iéndose, como todas las precedentes, a una cohorte integrada
por vascones”.
Queda> para finalizar, una inscripción hallada en Roma en la que se
menciona a vascones y várdulos, y que ha sido fechada entre Adriano y
Antonio Pío (primera mitad del siglo II) ‘~.
Tenemos, por lo tanto, claramente atestiguada la existencia de una
Cohors II Vasconum civium Romanorum, que aparece destinada primero
en Germania y, muy posiblemente> llevada después por Trajano a
Britania, en donde permanecía todavía en tiempos de Adriano. Parece
también, que esta misma cohorte sería transíadada a continuación a
Mauritania Tingitania, tal como lo prueban los diplomas hallados en
Volubilis y Valentia Banasa. El hecho de aparecer con el sobrenombre
de civiuni Romanorum procedefía, muy posiblemente, de su valiente
comportamiento en Germania frente a la sublevación de bátavos y
germanos al mando de lulius Civilis ‘«. Es probable que hubiera otra
cohorte con el ordinal 1, aunque no se conoce ningún dato seguro al
respecto.
NUNISMATICA
Queda, por último, mencionar aquí la leyenda monetal Bar(s)cunes
que aparece tanto en denarios como en ases y en alfabeto ibérico. En
ambos figura indistintamente en el reverso la leyenda (Bascunes) o
(Barscunes), mientras que en los anversos se inscribe, aunque no siempre,
la leyenda (Bengoda)- Ambas ofrecen diversas variantes “.
CAL XVI, 161: .11 HISPANORVM CIVI VM ROMANO RVM...
CAL XVI, ¡65: .11 HISPANA C R...
“ CIL. V, 3376 y 3377. En ambas aparece la cohorte II Hispanorum divium Romano-
ram.
NESSELHAUF, U.: «Das Btlrgerrecht der Soldatenkinder», Historia, VIII, 1959, pp. 434-
445.
.1(1) HISP(anoram) [VASCO(um)C(ivium) R(omanorum)...] ...Ibidem.
“ CAL VI, 1463: C MOCCONIO C E FAB VER ¡ PRAETORI LEGATO PR... ¡
PRO VINCIAEACJIAIAF T¡ Q VRBANO III VIR CA PIT ¡ TRIS VNO LA TICLA VIO L
¡ VII GEMIN AT CENSVS ACCIPI ¡ DOS CIVITATIVM XXIII ¡ VASCONVM FT
VARDVLORVM ¡ VIXíT ANNIS XXXVI ¡ EX TESTAMFNTU
ALFOLbY, O.: Fastí Hispanienses. Wiesbaden, 1969, pp. 128 y 129.
“ dr, notas 20 y 21.
LABE, F.: «Catálogo del monetario ibérico del Museo de Navarra», TAN.. 5, 1987.
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Los anversos suelen presentar cabeza varonil mirando a la derecha
completada, en ocaciones, con un delfín o un arado por delante; y los
reversos, jinete a caballo con espada corta sin empuñadura. Mientras los
denarios repiten invariablemente el mismo tipo (reflejando claramente la
metrología del denario romano), los ases presentan una mayor variedad
de representaciones.
Cronológicamente podrían corresponder a la segunda mitad del siglo
II y primera mitad del siglo 1 a. de Cv”.
Pero más que sus características formales, lo que nos interesa destacar
aquí es el significado de Bar(s)cunes, que parece llevar implícito el
nombre del antiguo pueblo de los vascones”. Para A. Tovar sería un
nombre celta de tipo indoeuropeo ~», mientras que para J. Untermann
seria ibérico o celtibérico >.
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• Doz~ulrqcuez, A.: «Las cecas ibéricas del Valle del Ebro», Estadios. III, 1977, pp. 139
y 140.
“ BELTRÁN MARIiNEZ, A.: «Problemas que plantean las monedas con inscripciones
ibéricas>,, Nummus, IV - V - VI, 1981-1983, p. 114.
“ TOvAR, A.: «El nombre de Pamplona», F.L. 1’. 25, 1977, p. 5,
UNTERMANN, J.: Monumenta Línguarum Hispanicarum 1. Wiesbaden, 1975, p. 90, (lee
Brascunes).

